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. DIOCESIS DE BILBAO



Domingo XXX 25/X/2026


Silencio y calma para escuchar bien, de no mirar para otro lado.
Me dispongo a orar, a escuchar para vivir consciente en este mundo. Y ya antes de empezar unas  reflexiones me inquietan.


Antes:

+ en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ que el Espíritu que es sabiduría de vida buena me acompañe.


La primera es unas palabras del papa León XIV en la Unesco:

Hoy reaparece la tentación de Babel  en una mundialización que se persigue sin fraternidad, con formas rapaces de colonialismo, en la imposición de ideologías, y en todos esos “contactos sin vínculos” que reducen la vida humana a comercio. No faltan ejemplos de ello en la actualidad.

La segunda es de Pagola sobre el “individualismo moderno” : Para muchos el ideal de vida es “sentirse bien”… cada uno debe organizar su vida a su gusto. Nos hay que pensar en los problemas de los demás. .. este individualismo está cambiando el estilo de vida de muchos… va cambiando también la manera de vivir la fe. Cada uno sabe lo que le va… lo importante es que la religión le ayude a uno a sentirse bien… viven encerrados en sí mismos… me pregunto qué queda de cristianismo en este individualismo moderno.
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Una tercera de Victoria Camps en “la sociedad de la desconfianza”.
El tipo de sujeto que ha creado el liberalismo político y la economía capitalista es el sujeto que se cree soberano para trazarse un plan de vida… un sujeto individualista  que se supone autónomo, autosuficiente..  El mensaje que se inculca a una juventud desorientada  es que hay que ser emprendedor… de dicha lógica deriva una sociedad atomizada, del “sálvese quien pueda” o “cada uno a lo suyo” donde ninguna de las virtudes de la igualdad( solidaridad, fraternidad, cooperación, concordia) pueden darse por supuestas porque no son las que trasmite el espíritu del mercado.
Y para terminar un texto de Imanol Zubero:  De manera que podría decirse que vivimos un momento propicio para la búsqueda espiritual.
Sin embargo, el fenómeno presenta una ambivalencia importante. Buena parte de las nuevas espiritualidades aparecen profundamente moldeadas por el individualismo contemporáneo, reducidas a recursos para el bienestar personal, la autorrealización o el equilibrio emocional. La pregunta no es "¿qué verdad me reclama?" o "¿a qué me debo?", sino "¿qué me ayuda?" o "¿qué me hace sentir bien?". Es lo que he denominado en otras ocasiones "espiriyoalidad": una espiritualidad convertida en extensión del yo y en tecnología de gestión de la propia vida. En ese marco, la trascendencia deja de ser algo que descentra, interpela o desinstala al sujeto, para convertirse sobre todo en un recurso para sentirse mejor, reconciliarse consigo mismo o alcanzar equilibrio interior.
La espiriyoalidad…. una forma de relación con la trascendencia profundamente configurada por el individualismo contemporáneo, por la psicologización de la experiencia humana y por el ideal de la autorrealización personal. En las tradiciones religiosas clásicas, la experiencia espiritual remite a una alteridad que cuestiona al sujeto: Dios, la verdad, la ley moral, la comunidad o la vocación aparecen como realidades que preceden al individuo y frente a las cuales este debe responder. En las espiritualidades derivadas de esas tradiciones el énfasis está en el “tú”. En la espiriyoalidad, por el contrario, la trascendencia deja de ser una experiencia de descentramiento para convertirse en un recurso destinado a mejorar la propia vida. Ya no es una llamada que viene de fuera; es una herramienta para la gestión interior.

Mientras oyes esta música subraya lo que más te impacta

https://www.youtube.com/watch?v=eDaAZsIkmnY&list=RDeDaAZsIkmnY&start_radio=1
¿Cómo resonará la palabra en este contexto?

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26

Así dice el Señor: «No oprimirás ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, yo los escucharé

Mateo 22, 34-40

Los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, formaron grupo, y uno de ellos, que era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?».

Él le dijo: «"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser".

Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo".

Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas».

Relee con calma el texto.

https://www.youtube.com/watch?v=AYIdCjR_9j0&list=RDAYIdCjR_9j0&start_radio=1
Situando el texto
El Evangelio de este domingo nos lleva, una vez más, a Jerusalén, a Jesús viviendo sus últimos días. Los líderes judíos ya realizaron su elección y tienen ideas muy claras acerca de la propuesta de Jesús: Para conseguir realizar este proyecto, los responsables judíos buscan argumentos de acusación contra Jesús. 

En este ambiente Mateo muestra tres enfrentamientos entre Jesús y los fariseos; la controversia sobre el tributo al César (cf. Mt 22,15-22),  la de la resurrección de los muertos (cf. Mt 22,23-33). Ahora llega aquel que versa sobre el mayor mandamiento de la Ley (cf. Mt 22,34-40). 
Al preguntar ahora a Jesús cuál es el mandamiento mayor de la Ley, los fariseos intentan demostrar que Jesús no sabe interpretar la Ley y que, por tanto, no es digno de ser creído. 

La cuestión del mandamiento mayor de la Ley, no era una cuestión baladí. En tiempos de Jesús, era objeto de debates interminables entre los fariseos y los doctores de la Ley. La preocupación por actualizar la Ley, de forma que respondiese a todas las cuestiones de la vida diaria, había llevado a los doctores de la Ley a sacar conclusiones mediante un conjunto de 613 preceptos.

En la respuesta Jesús recuerda Dt 6,5: “amarás al Señor tu Dios…” junto al Lv 19,18:”amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Así entronca la respuesta con la tradición profética (Is 1,11-20), que él mismo había acogida en Nazaret (Lc 4,16ss)
[image: image4.emf]¿Qué nos está diciendo el Señor? Necesitáis una concentración en lo esencial: centrar la vida en Dios para vivir según su voluntad …que todos tengan vida. ¡Cuidado con la casuística moral o ciertas actitudes “piadosas” ¡ ¡No se puede separar lo que Dios ha unido!

Los obispos han escrito recientemente: El verdadero encuentro con Cristo no solo transforma la interioridad del creyente, sino que lo impulsa al compromiso concreto con la Iglesia y el mundo. La fe no puede quedarse en una experiencia meramente emocional, sino que se traduce en la caridad hacia los más pobres, en el testimonio y el servicio que transfiguran el mundo haciendo presentes en él los valores del Reino. Si no somos capaces de “tocar la carne de los últimos”, no estamos siendo fieles al Evangelio. El corazón cristiano es un “corazón que ve” dónde hay necesidad de amor y actúa en consecuencia

 ¿Cómo lo estoy viviendo? ¿Cómo se vive en mi entorno? ¿Qué se alimenta en mi parroquia, en mi grupo, en mi movimiento?
¿A qué me está llamando…. Algo a revisar?
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¿Qué está provocando esta palabra en mí? Con calma y sin angustia trato de verlo, de formularlo… ¿Alguna llamada a revisar, reconducir mi pensamiento, mis comportamientos, ……?

¿Si me se amado… me siento también “cauce” de ese amor en la vida cotidiana, ante los problemas sociales, ante  el dolor o la desesperanza de los otros…? Me vienen la corazón las palabras del Papa Francisco en la Evangelii Gaudium 24: 

	
La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero luego dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» (Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo



¿Es posible hacer algo, cambiar algo…? “coméntalo” con el Señor, confíale tu reacción, … a quien es tu fortaleza.
Salmo responsorial: Salmo 17

https://www.youtube.com/watch?v=8YN902CZCko&list=RD8YN902CZCko&start_radio=1
R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R.
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte.
Invoco al Señor de mi alabanza
y quedo libre de mis enemigos. R.
Viva el Señor, bendita sea mi Roca,
sea ensalzado mi Dios y Salvador.
Tú diste gran victoria a tu rey,
tuviste misericordia de tu Ungido. R.
� 3 de marzo de 2026. Cor ad cor loquitur (El corazón habla al corazón)


Nota doctrinal sobre el papel de las emociones en el acto de fe











